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RESUMEN. Más que una historia de la democracia cris-
tiana en Francia se abordan las incidencias políticas de las
opciones adoptadas en el ii Concilio Vaticano, que indican
el fracaso de un sistema clericalizado. Desde una perspectiva
principalmente francesa se examina el papel de la acción
Católica a lo largo del siglo XX al tiempo que se analiza el
papel de la democracia cristiana en la construcción europea.

PALABRAS CLAVE. acción Católica. Democracia Cris-
tiana. Unión europea. Maritain. Concilio Vaticano ii.

ABSTRACT. this is a survey from a French point of view
about the failure of the clericalised political system of
Catholic action and Christian Democracy, before and after
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cracy. in particular examines the role of christians democrats
in the european construction.
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1. Introducción

el Concilio Vaticano ii se encontró en medio de un período que
conducía a la absorción de la unidad política de los católicos en el
pluralismo ambiente. 

Desde el llamamiento a adherirse a la república conocido como
ralliement, lanzado por el papa león Xiii en su encíclica au milieu
des solicitudes, 1892, la cuestión se había planteado desde luego para
los católicos franceses, pero también para todos los demás en la me-
dida en que se hallaran en una situación análoga, la de la elección de
la metodología que utilizar para imponerse en política. la historia re-
sultó paradójica, al combinar resistencia y colaboración con el sistema
dominante. el Concilio Vaticano ii, desaprovechando la oportunidad
excepcional de una gran aclaración doctrinal frente a los principios
modernos de autonomía individual y a sus consecuencias colectivas,
favoreció el salto a la ideología democrática y liberal. lo que se tra-
ducirá en una pérdida de vista de los objetivos de la implicación de
los católicos en la Ciudad, explicada por teorizaciones diversas y va-
riables en el tiempo y en el espacio, cuyo punto común es su inserción
activa en las estructuras existentes que terminarán por triturarlos. esta
situación ha llegado hoy a un debilitamiento considerable del lugar
de la iglesia en la sociedad, mientras que la presión del relativismo y
un anticristianismo agresivo tienden no sólo a radicalizar la reclusión
de la vida religiosa a la sola esfera privada, sino incluso a hacerla salir
de ésta para así combatirla en su raíz por todos los medios políticos y
sociales de los que dispone el poder público. este proceso se realizó
progresivamente y de forma diferenciada según las distintas regiones,
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revistiendo especialmente la forma de un cambio de la enseñanza pon-
tificia que prohibía todo compromiso con la modernidad. aquí nos
limitaremos a considerar algunos de sus aspectos salientes, sobre todo
en la órbita europea y en particular francesa. 

2. El fracaso de un sistema clericalizado

la descristianización de la sociedad y de las conciencias viene
ante todo del intento realizado en la segunda mitad del siglo XiX por
católicos –en particular clérigos– de conciliar los contrarios, a fin de
«reconciliarse» con el mundo moderno. la ilusión consistía en bus-
car puntos de encuentro con los regímenes establecidos sobre los
principios de la filosofía política moderna: piénsese por ejemplo, en
lo que hace a Francia, en la actividad del sillon de Marc sagnier, o
en las iniciativas de don luigi sturzo en italia. Más tarde, ya en la
época de Pío Xi, algunos clérigos siguieron abrigando sueños de cris-
tiandad1 aun apoyándose sobre regímenes de principios radicalmente
opuestos. Fueron los diversos intentos de constituir, en la primera
mitad del siglo XX, un «bloque católico» –bajo dirección clerical–,
especie de «divisiones católicas» a toque de corneta. 

esta visión clerical-conservadora, o integralista, manifiesta-
mente no atenta a la consideración de las estructuras y exigencias
propias del orden político, ni a los peligros de cuestionamiento
bajo el efecto de diversos factores, ha precedido en todas partes
al colapso brutal de los islotes de cristiandad que subsistían en
un marco territorial (como el Quebec2, el País Vasco3, Catalu-

1. Cfr. laurence van YPersele y anne-Dolorès MarCelis (ed.), Rêves de
chrétienté. Réalités du monde. imaginaires catholiques, Éditions du Cerf-UCl, París-
lovaina la nueva, 2001.

2. Michael GaUVreaU, les origines catholiques de la Révolution tranquille,
Fides, Montreal, 2008, y nuestra recensión: «nouveau regard sur la révolution tran-
quille québécoise», catholica, nº 102 (2008-2009), pp. 92 y ss.

3. Xabier itÇaina, les virtuoses de l’identité, PUr, rennes, 2007, y nuestra
recensión: «le jeu croisé des identités politique et religieuse. autour d’une thèse sur
le Pays basque», catholica, nº 100 (2008), pp. 79 y ss.
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ña4, la Vendea5 o la Bretaña6) o incluso en un marco social (el
mundo católico rural francés, y en particular el mundo femenino en-
marcado por la JaCF [Juventud agrícola Católica Femenina], por
ejemplo7, o incluso los movimientos de la democracia-cristiana8). la
incapacidad de una parte de la jerarquía de la iglesia de proporcionar
una respuesta práctica, en términos estructurales, a las causas y efec-
tos del mundo moderno (materialismo, desarraigo, masificación,
etc.), está en el origen del hundimiento brusco y repentino, en regio-
nes enteras, de la identidad cristiana hasta entonces arraigada. 

el hundimiento de esas cristiandades suscita algunas reflexiones
sobre sus características comunes y ayuda a comprender la deserción
del ámbito político tanto por ignorancia como por desconocimiento
de los desafíos.

se observa que la iglesia sirvió como fuerza de transición para

4. Cfr. Vicente CÁrCel ortí, la iglesia y la transición española, edicep, Va-
lencia, 2003; Jorge soleY CliMent, «la sécularisation de la Catalogne», catho-
lica, nº 83 (2004), pp. 43-53.

5. alain GerarD, «en Vendée, la fin des vocations?», en des curés aux entre-
preneurs: la Vendée au XXe siècle. actes du colloque tenu à la Roche-sur-yon les
24, 25 et 26 avril 2003, CVrH, la roche-sur-Yon, 2004, pp. 425-497.

6. Yves laMBert, dieu change en bretagne. la religion à limerzel de 1900
à nos jours, Cerf, París, 1985, reed. 2007, y nuestra recensión: «sociologie religieuse
de la Bretagne. limites d’une méthode», catholica, nº 99 (2008), pp. 126 y ss.

7. Cfr. Marie thérèse laCoMBe, Pionnières! les femmes dans la modernisa-
tion des campagnes de l’aveyron de 1945 à nos jours, Éd. du rouergue, rodez, 2009,
y nuestra recensión: «Monographie d’une sécularisation», catholica, nº 106 (2009-
2010), pp. 105 y ss.

8. Jean Marie MaYeUr, des partis catholiques à la démocratie-chrétienne.
XiXe- XXe siècle, armand Collin, París, 1980; roberto PaPini, l’internationale
démocrate-chrétienne. 1925-1986, Cerf, París, 1988; Charles DelaMare y Fran-
cis oliVier, l’Europe, incarnation de la démocratie-chrétienne. un dialogue,
l’Harmattan, París, 2003; Jean louis CleMent, «europe fonctionnaliste et démo-
cratie chrétienne: histoire d’une ambiguïté fondamentale», en Gérard CHolVY (ed.),
l’Europe, ses dimensions religieuses. Ve université d’Histoire religieuse, nancy,
1997, pp. 137-147; Jean louis CleMent, la démocratie chrétienne en France. un
pari à haut risque de 1900 à nos jours, F.-X. de GUiBert, París, 2005; Marc le
DorH, les démocrates-chrétiens français face à l’Europe. 1944-1957, l’Harmattan,
París, 2005.
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muchas comunidades de marcada identidad a partir de la segunda
mitad del siglo XX. en efecto, al pasar de una doctrina de defensa y
preservación de las identidades nacionales, aun sin cesión al nacio-
nalismo moderno y sus premisas racionalistas y positivistas, la iglesia
acepta progresivamente con su nuevo rumbo una semántica y unos
hechos con vocación de neutralización. los casos vasco y del Quebec
lo ilustran bien: la idea de un nacionalismo afirmado, en su origen,
a partir de una virtud identitaria claramente reconocida, cede espacio
a una especie de funcionalismo, que se ha traducir a la larga en una
«política de las buenas intenciones» y la idea subyacente de la neu-
tralización del espacio público, de la despolitización y una edulco-
ración del discurso social católico cultivada en aras de apaciguar los
conflictos en su raíz. Por orden, pues: un proceso de secularización,
luego de moderación y por último de neutralización. Por otra parte,
la declaración conciliar sobre la libertad religiosa dignitatis humanae
contribuyó a neutralizar la capacidad de la sociedad de dar culto pú-
blico a Dios y la del estado de apoyar la misión religiosa respecto a
la sociedad. todo esto indujo finalmente, en los católicos de la se-
gunda mitad del siglo XX, la idea de que un estado podía ser neutro,
es decir, reducido al orden de la técnica. 

los católicos se adaptan así gradualmente a la secularización,
entrando en la corriente general de desvalorización de la función po-
lítica y de destitución de las naciones cristianas formadas por la his-
toria. el ejemplo vasco, citado anteriormente, es el de una iglesia
que por etapas pasa del estatuto de referencia apostólica al de me-
diadora de la identidad comunitaria vasca. este papel conduce direc-
tamente, aunque el camino es progresivo, al relativismo religioso
puesto que la función principal ya no es asumida. 

el drama para los católicos contemporáneos del Vaticano ii es
que, aunque un Marcel Gauchet califica el cristianismo como «reli-
gión de salida de la religión», esto no excluye, sin embargo, que sea
«totalmente aligerado de su arraigo sobre el plan cognitivo o de su
capacidad para constituir un suministrador de referencias»9; las pala-
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bras «totalmente» así como «suministrador», por poco elegantes que
sean en este caso, no dejan de expresar una opción, una orientación
conforme al nuevo rumbo eclesial sugerido en la cuestión sobre la
influencia de lo religioso en estado de secularización: «la observa-
ción de los efectos que sigue produciendo lleva a considerar también
la religión como un sistema cultural que, incluso cuando conoce un
movimiento de repliegue, de expulsión o de abandono, continúa
dando en parte su alcance y su significado a las representaciones y a
las prácticas sociales. la religión establece aquí un vínculo de filia-
ción que, aunque sea de manera implícita, conecta con la tradición,
expresa el sentido del compromiso y construye la acción de una co-
munidad, compartida a menudo entre testimonio y protesta. el caso
vasco es un claro ejemplo de este modo de influencia de la cultura
católica; más en general, en europa occidental, las religiones cris-
tianas han perdido sin duda su poder de regulación de creencias y de
prescripción de prácticas, pero siguen contribuyendo a la conforma-
ción de la convivencia». en una palabra, «la función matriz de la re-
ligión sobrevive a su función propiamente magisterial»10. esta
observación ha valido para otras pequeñas cristiandades que siguie-
ron la vía de la normalización. 

Jacques Grand’Maison confirma el mismo drama para otro es-
pacio nacional, el Quebec: «los diagnósticos sobre el debilitamiento
de estructuras y prácticas religiosas, y sobre la marginación del cle-
ricalismo, no reflejan las dimensiones culturales del hecho religioso.
esto nos parece muy grave, ya que el Quebec vive una revolución
política, sobre todo de carácter cultural. Un tipo de catolicismo ha
marcado profundamente los fundamentos mismos de nuestra cultura
canadiense francesa [...]. sin duda, la influencia religiosa está ausente
en el ámbito de la conciencia de la mayoría de los habitantes del Que-
bec, pero juega profundamente en el inconsciente individual y co-
lectivo»11. la mediación por el ámbito religioso contribuye a
acentuar la secularización de manera cada vez más evidente.

10. PalarD, prólogo, cit.

11. Jacques GranD’Maison, Nationalisme et religion, t. 2: Religion et idéo-
logies politiques, Beauchemin, otawa, 1970, p. 36.
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3. La mediación de la Acción Católica

Con la acción Católica se asume y reivindica la inflexión secu-
larizadora de los movimientos juveniles. se advierte una aceleración
de la evolución moderna hacia la autonomía en la organización de
los movimientos, que –tras haber agotado los patronatos, pasados de
moda– abre el camino, en Francia y en toda europa, a un modelo de
organización que pretende liberarse de la aspiración a un orden social
cristiano considerado anticuado. el Concilio no creó evidentemente
la tendencia, pues la crisis de la acción Católica se había iniciado,
un poco por toda europa, a finales de la década de los años 1930,
pero le va a dar la unción que esperaba y, por consiguiente, el proceso
experimentará una aceleración, en el sentido de la secularización.
esta evolución, en primer lugar preconciliar, grosso modo de la se-
gunda mitad del período entre las dos guerras hasta los años cin-
cuenta, encontrará con el Concilio una confirmación de su tendencia
a la deserción progresiva, por parte de la iglesia, del ámbito político
frente a las normas fijadas por la modernidad. 

en un primer momento totalmente dependiente del aparato ecle-
siástico, la acción Católica gozó durante todo un período de un po-
deroso monopolio de hecho. esta potencia entrañará rápidamente la
superación de los objetivos del «ministerio puramente espiritual» que
san Pío X había delimitado muy bien, en el origen, en la encíclica il
fermo propósito, de 11 de junio de 1905. el análisis de esta evolución
lleva a plantear la constatación dolorosa de una correlación paradó-
jica entre dinámica apostólica real, pronta al servicio del enemigo
doctrinal, y crisis religiosa. Dentro de los movimientos de acción
Católica se observa el paso de grupos dirigidos por clérigos a unida-
des caracterizadas por su activismo donde el militante laico pasa a
ser preeminente, favoreciendo en esta comunidad relaciones de emu-
lación, pero también de relativismo a partir de las experiencias vivi-
das y, en particular, discusiones con los ateos, especialmente
marxistas. este mundo cerrado, pero privilegiado por la jerarquía,
pasa a ser también un hogar de innovaciones (en términos de forma-
ción, de acciones comunes y luego de liturgia): tal es la acción Ca-
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tólica en sus diversas encarnaciones nacionales y sus subdivisiones
por ramas especializadas. así, en Francia, la Juventud obrera Cris-
tiana (JoC), y su homóloga agrícola (JaC) en particular, representan
cada vez más el cristianismo en movimiento, un nuevo modelo que
busca para sus militantes laicos la autonomía (con su famoso lema
«ver, juzgar, actuar») que debe realizar un apostolado integral gracias
al cual se supone que una sociedad realiza su cristianismo «aquí y
ahora», pero que evita vocaciones específicamente religiosas. Yvon
tranvouez12 observa «cinco pasos significativos» que llevan de la
iniciación hasta la acción revolucionaria en el seno de la iglesia, a
través de sus mismos movimientos. el primero va del rito a la acción;
el segundo, del individuo a la comunidad; el tercero, del abandono
de las devociones, consideradas «un poco dulzonas», a la «espiritua-
lidad de la energía». el cuarto salta del catecismo al evangelio me-
diante los círculos de estudio y las convivencias para una «vuelta» a
la sagrada escritura que se sabe permite eludir el catecismo y la au-
toridad de los que enseñan. en cada una de estas etapas, se observan
temáticas ampliamente asumidas por el Concilio Vaticano ii. el úl-
timo paso es evidentemente el final hacia donde todo esto conduce:
del exceso de presencia clerical a la clericalización del laicado, hasta
«la invención de formas litúrgicas nuevas», las nuevas prácticas pas-
torales. se puede tomar el ejemplo francés concreto de la argumen-
tación en pleno período conciliar sobre la necesidad de transformar
la noción de parroquia bajo el impulso de militantes de acción Ca-
tólica especializada: la práctica religiosa tiende a convertirse en «a-
parroquial»13, la adaptación moderna a la «realidad urbana»14 «evita
la obsesión litúrgica»15, el impulso del Concilio («el Concilio, “por

12. Yvon tranVoUez, catholicisme et société dans la France du XXe siècle.
apostolat, progressisme et tradition, Karthala, París, 2011.

13. Jean CHelini, la ville et l’Eglise. Premier bilan des enquêtes de sociologie
religieuse, Cerf, París, 1958, p. 173.

14. «la paroisse, ce haut lieu d’accueil et d’envoi», masses ouvrières, nº 184
(1962), pp. 4-5.

15. Francis Connan y Jean Claude BarreaU, demain, la paroisse, seuil,
París, 1966. 
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así decirlo, ha enterrado la parroquia tradicional”»16) es decisivo, la
«pastoral de conjunto»17 es confirmada por la asamblea Plenaria del
episcopado en noviembre de 196718, que conduce a la «eliminación»
de obras educativas y de piedad e incluso caritativas, y a «la aparición
de un nuevo tipo de parroquia centrada en el desarrollo de los movi-
mientos especializados: en París JoC-JoCF [Juventud obrera Cris-
tiana y Juventud obrera Cristiana Femenina], aCo [acción Católica
obrera] y aCi [acción Católica independiente]»19. 

estas construcciones sociales, que se caracterizaron en un pri-
mer momento por una representación clerical excesiva, dejaron el
espacio al militante laico para que completara dentro del mundo una
especie de nuevo apostolado idealizado pero descarriado. Cuales-
quiera que sean los ámbitos estudiados (en el marco de una categoría
social o de un espacio de cristiandad de escala provincial o incluso
nacional), el proceso concluyó de forma similar por el fracaso del
medio cristiano, la pérdida de la fe y la retirada del medio político,
puesto que la jerarquía no comprendió la fuerza disolvente y recu-
peradora del sistema moderno, tanto político como cultural. aunque

16. rené Metz, «la paroisse en France à l’époque moderne et contemporaine,
du concile de trente à Vatican ii. les nouvelles orientations», Revue de l’Histoire
de l’Eglise de France, nº 166 (1975), p. 15; Hervé QUeinneC, mission ou liturgie?
les débats théologiques sur l’institution paroissiale en France de 1933 à 1965, Mas-
ter de Historia en la Universidad de la Bretaña occidental, 2006 (capítulo Vi: «Va-
tican ii et la paroisse»), cit. en tranVoUez, catholicisme et société dans la France
du XXe siècle. apostolat, progressisme et tradition, cit., p. 106.

17. François HoUtarD, «implications et significations religieuses du phéno-
mène urbain», en l’homme et la révolution urbaine. citadins et ruraux devant l’ur-
banisation. 52e session des semaines sociales de France, brest, 1965, Chronique
sociale de France, lyon, 1965, y Gabriel MataGrin, «orientations, animation et
coordination de la pastorale urbaine», conferencia a los obispos de la región apostó-
lica del oeste, sesión de pastoral urbana, Pontmain, 30 de marzo de 1965 (archivos
del obispo de Quimper, 3B1), cit. en ídem., p. 104.

18. ludovic laloUX, Passion, tourment ou espérance? Histoire de l’apostolat
des laïcs, en France, depuis Vatican ii, París, François-Xavier de Guibert, París,
2002, pp. 21 y ss.

19. luc Perrin, Paris à l’heure de Vatican ii, Éditions de l’atelier, París, 1997,
pp. 140-142. 
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este movimiento de conjunto no ha seguido un mismo tempo en todas
partes, ha alcanzado sin embargo resultados análogos. así, en europa
se ha visto cómo la mayoría de los católicos engrosaban rápidamente
las filas de la socialdemocracia liberal, mientras que en la américa
hispana se han conocido múltiples compromisos revolucionarios, que
en los focos del progresismo europeo sólo se habían avizorado20,
antes de sumarse de un modo u otro a la corriente dominante.

antes de la decadencia general del movimiento a partir del año
1975, la acción Católica se inclinará progresivamente hacia el acon-
fesionalismo y la banalización. los antiguos militantes, al término
del proceso al que el Concilio parece que dio su aprobación, elegirán
entonces entre los dos males que son el moderantismo21 y el salto a
la revolución22, el progresismo cristiano y la camaradería con los co-
munistas, de la que los católicos italianos serán para los franceses un
modelo que imitar y más tarde que superar23. el último término, fi-

20. Cfr. Carolina saPPia y Paul serVais (eds.), les relations de louvain avec
l’amérique latine (1953-1983), academia Bruylant, lovaina la nueva, 2006, y «lou-
vain et l’amérique latine entre analyses marxistes et modérantisme», entrevista de
stephan Wailliez y el canónigo François HoUtarD, catholica, nº 68 (2007),
pp. 67-89. Houtard, fundador del Centro tricontinental de lovaina, recuerda que la
teología de la liberación nació en la práctica en lovaina como fruto tardío de la JoC.
Ver finalmente William CaVanaUGH, torture and eucharist, Blackwell, oxford,
1998, en especial el capítulo titulado «distinguir los planos», donde el autor presenta
su visión de joven estadounidense seducido por los movimientos marxistas chilenos
y describe las oscilaciones de una generación que partió del maritainismo para llegar
al izquierdismo.

21. Bernard DUMont, Gilles DUMont y Christophe rÉVeillarD (eds.),
la culture du refus de l’ennemi. modérantisme et religion, PUliM, limoges, 2007.

22. Cfr. los capítulos dedicados a las defecciones del catolicismo por la atracción
del comunismo en la obra de tranVoUez, catholicisme et société dans la France
du XXe siècle. apostolat, progressisme et tradition, cit., y nuestra recensión: «De la
France catholique à l’eglise qui est en France. Panorama d’une autodestruction»,
catholica, nº 115 (2012), pp. 63 y ss.

23. Cfr. el análisis efectuado por augusto Del noCe en il cattolico comunista,
rusconi, Milán, 1981, y luego en i cattolici e il progresismo, leonardo, Milán, 1994.
el progresismo, surgido de la acción Católica, ha conocido su desarrollo en italia
durante los años 30 y 40 del siglo XX al contar con el favor de la lucha contra el fas-
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nalmente, tras la sobrenaturalización de lo natural y la clericalización
de los laicos (fase 1) y después de la perversión de la noción de au-
toridad (fase 2), es una moralización sistemática, la autonomía tran-
quilizadora de la conciencia y una especie de desarraigo –por parte
los católicos– de la comunidad histórica a la que pertenecen. las exi-
gencias de la libertad moderna, de la autonomía del hombre adquirida
supuestamente por su propia dignidad, han sentado el descrédito
sobre la legitimidad de la autoridad y la exigencia de obediencia, so-
cavando el fundamento de las sociedades, iglesia, familia y socieda-
des nacionales. 

4. La democracia cristiana y la construcción europea

el gran proyecto de los católicos demócrata-cristianos, el de la
«construcción europea», más de diez años antes del concilio Vaticano
ii, «desempeñará la función de una ideología de sustitución»24, asi-
milando el ideal de integración a un mesianismo adaptado al siglo.
al participar en primera fila, los católicos moderados se convertirán
en sus primeros propagadores ante las poblaciones católicas cuya
conciencia de participar en una obra mesiánica laicizada fue «des-
pertada» por sus más altas figuras representativas. Pero tanto para
los hombres (los «pioneros», los «padres») como para las ideas cris-
tiano-demócratas (el reformismo y los «valores»), esta confrontación
con las estructuras resultantes del funcionalismo se ha vuelto venta-
josa para la modernidad y la secularización. se ha dado una hetero-
génesis de los fines perseguidos por los católicos moderados en el
caso de la dinámica de integración iniciada, en el orden práctico, en
la segunda mitad del siglo XX. Mientras desarrollaban y acostum-

cismo. en 1974 las aCli (asociaciones cristianas de trabajadores italianos) tomaron
posición, ignorando los deseos de Pablo Vi, contra la abrogación de la ley del divor-
cio, mientras que la acción Católica se diluirá en el pluralismo, suscitando por con-
traste el movimiento Comunión y liberación.

24. Jean Marie MaYeUr, des partis catholiques à la démocratie-chrétienne
XiXe- XXe siècle, cit.
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braban a las masas católicas a los sueños de reconstitución del im-
perio carolingio apoyados por la jerarquía católica, se veía muy bien
el papel transitorio de la ambigua consecratio mundi25, ya que –al
adoptar la democracia cristiana los esquemas de pensamiento de la
europa funcionalista desarrollados por Jean Monnet– iba a seguirse
una inversión en los fines26. esta ideología es «de sustitución» para
las democracias cristianas, porque la utilización encantadora del
nombre de europa debía ocultar la ausencia de toda arquitectura de
cristianismo, incluso reducida a su más simple expresión demócrata-
cristiana, basándose la europa funcionalista en principios inadmisi-
bles para una concepción cristiana del hombre y de la economía.

esta fusión del pensamiento demócrata-cristiano y de la ideo-
logía funcionalista fue apresurada por el golpe de acelerador que re-
presentó el Concilio Vaticano ii al completar la evolución interna de
los partidos demócrata-cristianos. roberto Papini observa, en efecto,
que «la democracia cristiana, igual que los demás partidos de tipo
europeo, vive la transición que lleva de un partido con ideología que
es portador de una cierta idea del hombre y de la historia, y por lo
tanto titular de un proyecto potencial, a otro no ideológico que trata
de hacer la síntesis de los intereses particulares y no actúa en función
de un ideal regulador y de una inspiración moral»27. las concepcio-
nes demócrata-cristianas han pasado insensiblemente del necesario
reconocimiento de reglas económicas en el marco de una sociedad
que se quiere fundada en el cristianismo, a un economicismo que
ocupa el lugar de la doctrina social y filosófica. la democracia cris-
tiana querría reformar el sistema resultante de la construcción euro-
pea para impregnarla de sus «valores» cristianos y de su doctrina,
imponiéndola una «visión cristiana de la historia» según una con-

25. Cfr. lumen gentium, 34: «De este modo, también los laicos, como adoradores
que en todo lugar actúan santamente, consagran el mundo mismo a Dios». Y el co-
mentario del padre Marie Dominique CHenU, «les laïcs et la “consécration du
monde”», en Peuple de dieu dans le monde, Cerf, París, 1966, p. 69-96.

26. Jean louis CleMent, «europe fonctionnaliste et démocratie chrétienne:
histoire d’une ambiguïté fondamentale», cit.

27. PaPini, l’internationale démocrate-chrétienne. 1925-1986, cit. p. XXX.
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cepción reformista fundada en la autonomía blondeliana, interpretada
correctamente o no, y sustituyendo la acción por el voluntarismo. la
democracia cristiana asume la responsabilidad fundamental de haber
hecho avalar a una parte importante de católicos, durante un cierto
tiempo, la idea de que el proceso de la construcción europea perse-
guía el objetivo del restablecimiento de la unidad espiritual perdida,
e incluso de una «europa vaticana»28. la construcción europea era
presentada como sinónimo de progreso y, por consiguiente, había
que comprometerse para evitar la trampa del nacionalismo estrecho
o retrógrado: éste era el imperativo reformista, aceptando el histori-
cismo relativista. Más allá del proceso de integración, se trata de un
acontecimiento histórico de gran magnitud: los demócrata-cristianos
se hicieron los promotores del cambio radical de perspectiva del
papel tradicional de la iglesia tanto respecto del orden político como
de la sociedad internacional: su tarea específica se convertía en
acompañar a los sistemas políticos para tratar de infundirles la idea
de «creación de la vida social en la que los ciudadanos puedan flo-
recer sobre el plan humano y seguir personalmente sus opciones re-
ligiosas». aquí también el impacto del Concilio fue multiplicado por
la magnitud de la expectativa que había creado en los demócrata-
cristianos, quienes creían –por una dinámica conciliar– poder poner
una cerca reformista a la construcción europea. Para algunos de quie-
nes apoyaban el nuevo rumbo, el aggiornamento habría debido ser
la clave abierta a la vez a la reconciliación con el mundo moderno y
a la construcción de una nueva cristiandad europea occidental. en
realidad, y según el axioma liberal, los católicos apoyados por el Va-
ticano serán arrastrados al terreno de los partidarios del sistema co-
munitario europeo.

la «europeización» de los demócrata-cristianos va a servir
igualmente para la aceptación por la iglesia del estado moderno pre-

28. Cfr. Philippe CHenaUX, une Europe Vaticane?, Éditions Ciaco, Bruselas,
1990. tranVoUez, catholicisme et société dans la France du XXe siècle. apos-
tolat, progressisme et tradition, cit., rechaza la idea de una europa vaticana, califi-
cándola de mito forjado a partir de una declaración de Joseph Hours, y relativiza la
importancia del compromiso de los católicos franceses en este marco.
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sentado como «neutro» en materia religiosa29. según los analistas de
la gobernanza europea, el discurso está adaptado hoy a las últimas
evoluciones del proceso: la legitimación última de «los expertos», la
«gobernanza técnica» como índice de la eficacia absoluta y del ase-
dio al interés general. Desde la aceptación del nuevo rumbo conciliar,
toda referencia, incluso muy tímida, a un símbolo espiritual de la
construcción comunitaria (el azul mariano, las estrellas de la mujer
del apocalipsis, el recordatorio de la sensibilidad cristiana de los pa-
dres de europa –excepción hecha de Jean Monnet–, etc.) va a ser
neutralizada en beneficio del tríptico pluralidad/neutralidad/laicidad,
pendiente de la libertad de religión, cuyos dos guardianes muy efi-
caces son un tribunal de Justicia de las Comunidades europeas que
impone un aconfesionalismo riguroso de los restos de cultura religiosa
pública, y una Carta europea de Derechos Fundamentales, fortaleza
jurídica de las normas antinaturales (garantía de la diversidad de los
estatutos familiares en función de «la orientación sexual», etc.). tam-
bién se ha podido observar el toque a rebato de lo que quedaba de
influencia demócrata-cristiana en el intento de influencia sobre la
opinión pública católica por los partidarios (demócrata-cristianos)
de la integración, en la campaña mediática para la inclusión de la no-
ción de patrimonio religioso de europa en el tratado constitucional
europeo.

en materia europea, el hito del Vaticano ii ha hecho sentir cla-
ramente sus efectos en las relaciones entre iglesia y sociedad. si la
reivindicación de los derechos de la iglesia en la ciudad fue decidi-
damente abandonada, lo ha sido en beneficio de una «vacuidad cre-
ciente sobre el plan espiritual» y de una «obsesión de la cuestión
social internacional»30. así lo había temido Donoso Cortés: «lo peor
sería que el catolicismo, dudando de sí mismo y dejando de ver más

29. Cfr. alfred DUFoUr, «europe sans chrétienté ou chrétienté sans europe.
réflexions sur le déracinement culturel et spirituel de l’europe à la veille du iiie mil-
lénaire», en FaCUlte De Droit De GeneVe, l’histoire du droit entre philoso-
phie et histoires des idées, schulthess-Bruylant,  Bruselas, 2003, pp. 389 y ss.

30. DUFoUr, «europe sans chrétienté ou chrétienté sans europe », cit.
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allá de la cuestión social las perturbaciones que le han dado lugar,
llegara a confundir lo que es realizable en el tiempo y lo que no lo es
más que en el plano del ser y de la eternidad, que consiente alterar la
doctrina, única realmente explicativa y eficaz, concediendo al adver-
sario la posibilidad de crear esta organización perfecta que sólo ha-
bría sido una caricatura y una mentira»31. 

5. Del pluralismo al exclusivismo democrático

según los lugares (Francia, alemania, italia…) la democracia
había sido considerada recomendable o no. el sistema clerical con-
templaba, de manera similar en todos los países, la constitución de
un bloque católico. se había admitido de hecho, y luego de derecho,
lo democrático, y por tanto, se pretendía que el deber político de los
católicos era participar, votar. se insistía mucho sobre la función de
designación de los gobernantes, mientras que en realidad de lo que
se trataba era de opinar sobre ideas y entrar en un «debate» intermi-
nable, educando en este caso en el señuelo de la práctica democrática.
se asistirá, en realidad, a la reconducción de los aspectos negativos
de la política clerical anterior, pero esta vez al servicio de una ideo-
logía de sentido opuesto: del anatema dirigido a la pluralidad mo-
derna al diálogo con ella. el fruto sólo tenía que recogerse cuando
las circunstancias lo permitieran, extendiéndose la desobediencia en
el interior de la iglesia además de aplicarse a la sociedad. 

el catolicismo liberal se unió así al movimiento general de co-
laboración con el sistema dominante por la vía de la defensa feroz
de la libertad moderna y, para los demócrata-cristianos, por la legi-
timación exclusiva de la democracia. se trata de una participación
en el sistema laicista, ontológicamente opuesto a la universalidad ca-
tólica y a la filosofía política clásica. la consecuencia primera es
evidentemente su pérdida de vista, a la larga, de las finalidades de la
implicación de los católicos en la Ciudad. este intento de via media

31. Jules CHaiX-rUY, donoso cortés. théologien de l’histoire et prophète,
Beauchesne, París, 1956, p. 155.
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por conducto del liberalismo y/o del democratismo lleva en efecto,
en razón de la sumisión progresiva al sistema laicista establecido, a
constituirse en uno de sus mecanismos funcionales: la participación
induce una praxis cuya característica, para el católico, es ante todo
la del indiferentismo en materia política, «siempre que el bien común
esté asegurado», conducente a la legitimación de una situación que,
sin embargo, da lugar a un debilitamiento considerable del lugar de
la iglesia en la sociedad. el catolicismo liberal, al resignarse al indi-
ferentismo religioso, la igual dignidad de las creencias y la igualdad
del estatuto público del error y de la verdad, lleva al relativismo
moral, a la aceptación de la libertad de conciencia subjetivista, a la
supresión de la censura en materia de moralidad pública, es decir, a
lo que se llamará poco después la permisividad. a todo ello se ha lle-
gado in fine, pero a condición de salvaguardar la apariencia de la es-
tabilidad social.

la opción liberal conduce a aceptar la autonomía individual y
social en total contradicción con la exigencia católica que recuerda
la soberanía de la ley de Dios sobre la razón individual y la realeza
social de Cristo sobre las naciones. la etapa siguiente fue evidente-
mente, para el «progresista», someter –a título individual de la so-
beranía de la conciencia– la revelación cristiana al libre examen y
aceptar al mismo tiempo el indiferentismo del estado. Cristo ya no
reina sobre las naciones pero la iglesia es libre en un Estado libre32.

se ven los estragos de lo que se ha convertido en un falso debate
en el seno de los fieles y de la jerarquía episcopal, de la mayoría de
los países europeos y también no europeos, en un momento en el que
se mundializa una nueva Kulturkampf. ahora bien, la contradicción
de una voluntad individual que puede sujetarse a la revelación, junto
con una razón social y pública, que no sólo se ha sustraído, sino que
ha comenzado a organizar la represión de las obras de inspiración
católica, no puede dejar de estallar el gran día. la lógica implacable
de la modernidad demuestra que la praxis social, al quererse separar

32. Cfr. Charles de MontaleMBert, l’Eglise libre dans l’Etat libre (précédé
de des intérêts catholiques au XiXe siècle) [1863], Cerf, París, 2010.

196 CHristoPHe rÉVeillarD

Fuego y Raya, nº 6, 2013, pp. 181-200



del orden divino, ha llevado en muchos casos a la incapacidad de
discernir lo verdadero de lo falso, a una pérdida de la fe y, para mu-
chos de los católicos, presionados entre su posición de hombres pri-
vados y de hombres públicos, a aceptar in fine la voluntad de limitar
la radical función social y política de la iglesia y de la religión en la
Ciudad, reduciéndola a una obra de… moderación33.

6. La ratificación

se conoce el papel de Jacques Maritain ante Pablo Vi y en el
Concilio Vaticano ii. Por la adopción de hecho de su «distinción de
planos», que conduce al conflicto entre pre-política (acción católica)
y compromiso político, ha desempeñado un papel de «timonel» para
que los católicos, franceses o no, adoptaran la adhesión práctica al
orden existente, haciendo uso de una retórica que condujo a admitir
unas llamadas «leyes» vectoriales de la historia que imponen el plu-
ralismo y la neutralización del espacio público. 

Maritain influyó ampliamente sobre aquellos que habían de
guiar a partir del Concilio Vaticano ii la nueva política clerical, pa-
sando en primer lugar «del anatema al diálogo» –por tomar de nuevo
la expresión lanzada en la época por roger Garaudy–, y luego a la
inserción en un pluralismo de principio como «levadura en la masa»,
cuya irreductible matriz es una contradicción teórica insostenible
entre libertad religiosa –entendida en el sentido católico de libertad
de profesar la religión verdadera– y catolicismo «privado». las in-
cidencias políticas ya son conocidas puesto que se ha pasado progre-
sivamente de la indiferencia de la iglesia en materia política a la
legitimación exclusiva del liberalismo y de la democracia como pre-
cio de una supervivencia de ganancia a minima, que ni siquiera son
fundamentales. sin embargo, hay que añadir, además de la moda más
reciente pero hoy decadente de un cierto comunitarismo, una especie
de postura de retirada contestataria, la «excristianización» apreciada

33. Cfr. DUMont, DUMont y rÉVeillarD (eds.), la culture du refus de
l’ennemi. modérantisme et religion au seuil du XXie siècle, cit.
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por François-andré isambert34, según la cual en 1980: «1. las trans-
formaciones actuales de la iglesia son el resultado de la acción de
minorías ilustradas o al menos que se consideran como tales (teólo-
gos, liturgistas, capellanes, laicos formados por los movimientos de
acción Católica). 2. las masas populares han reaccionado negativa-
mente, unas veces alejándose del clero y desertando del culto, otras
adhiriéndose a formas antiguas de ritos y de creencia, e incluso ad-
hiriéndose a un clero tradicionalista. 3. a su vez, las minorías ilus-
tradas han condenado estas reacciones, y en particular la segunda,
juzgándolas no cristianas e impidiendo al cristianismo de masas ma-
nifestarse en la forma que le conviene. las masas no estarían des-
cristianizadas, sino que habrían sido excristianizadas (o, como se
dice, “excomulgadas”), es decir, rechazadas fuera del cristianismo». 

se va precisando cada vez más la evolución de las relaciones
entre catolicismo liberal y estado moderno aunque la aceleración his-
tórica se haya hecho sentir desde la época del Concilio. «la animosi-
dad de la iglesia Católica no va ya contra los derechos humanos, o el
liberalismo político: va contra la interpretación de las consecuencias
del liberalismo, en el sentido de la autonomía individual»35. en efecto,
este proceso da la impresión de una sucesión, no perfectamente lineal,
es cierto, de concesiones bastante unilaterales impuestas por los ca-
tólicos liberales, de la aconfesionalidad del estado a la separación, y
hasta la toma en consideración de la laicidad aunque ésta, para ser
aceptable para el ámbito católico, debe cubrirse de «positividad» y
otras apariencias de funciones sociales en el espacio público.

el Concilio Vaticano ii obró un reconocimiento explícito, «aun-
que condicional y medido», de los méritos de la democracia y del li-
beralismo. así, los padres conciliares «abandonaron la idea de los
deberes específicos del estado respecto de Dios» y reconocieron la
existencia de un derecho a la libertad religiosa «que han convertido

34. François andré isaMBert, «le sociologue, le prêtre et le fidèle», en Henri
MenDras (ed.), la sagesse et le désordre. France 1980, Gallimard, París, 1980,
p. 225.

35. Émile PerreaU-saUssine, la pensée politique catholique à l’ère démocra-
tique: une histoire, le Cerf, París. 2011 p. 235.
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en piedra angular del pensamiento político católico»36. la iglesia ca-
tólica puede así, en esta visión de su función, ya bastante reducida –
hay que recordarlo–, esperar asegurarse un lugar en la democracia
liberal, apoyándose en los principios mismos de esta última, y pro-
porcionando la sabiduría necesaria que la vida democrática no pro-
duce por sí misma. «el futuro del catolicismo parece pasar por una
fusión con el espíritu evangélico (en el sentido protestante del tér-
mino) que se asocia mejor a la mentalidad democrática»37. 

Dos procesos actúan como una clave de explicación de la gene-
ralización, como si tratase de una evidencia, de la idea liberal en mu-
chos eclesiásticos y fieles que –disponiendo del control del artefacto–
se han mantenido dentro del aparato eclesiástico y de animación pa-
rroquial. Por una parte, la idea de que los católicos ofrecen a la de-
mocracia, con su concepción de la absolutización de la libertad
moderna, el carácter paradigmático que faltaba tanto a un nuevo cle-
ricalismo como a los fieles tentados por el moderantismo. Por otra,
la acentuación de la participación de los católicos en el sistema de-
mocrático en diversos países de europa y de las dos américas es el
resultado de una acción de pinza de los católicos liberales y demó-
crata-cristianos que, cada uno en sus esferas respectivas, influyen en
la revolución cultural –filosófica, espiritual, moral–, pero también
política, del mundo católico.

así, liberalismo y democratismo (de la indiferencia de la iglesia
en materia política «siempre que el bien común esté asegurado» a
la legitimación exclusiva de la democracia) están oficialmente apro-
bados, entre otros lugares en el compendio de la doctrina social de
la iglesia38. la inflexión de esta consagración del sistema occidental
data de la encíclica de Juan Pablo ii centesimus annus de 1 mayo

36. PerreaU-saUssine, la pensée politique catholique à l’ère démocra-
tique, cit.

37. PerreaU-saUssine, la pensée politique catholique à l’ère démocra-
tique, cit.

38. CoMPenDio De DoCtrina soCial De la iGlesia, parágrafos 190,
191, 321, 395, 406-416 principalmente.
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1991 (núm. 850). a partir de entonces, el análisis crítico sigue
abierto, pero solamente como una búsqueda de mejora o de frenos
que oponer a sus derivas accidentales39. lo ilustra bien un texto,
entre una multitud de documentos propuestos a los fieles por las
conferencias episcopales: catholiques et présents dans la société
française. Foi en dieu et démocratie40 del obispo Claude Dagens,
donde se puede leer, en relación con los católicos franceses: «Hace
tiempo se han puesto a comprender y aceptar los cambios conside-
rables que ha acarreado la aparición de un estado republicano y
luego laico». Más adelante, el obispo de angulema toma prestada a
un hermano en el episcopado una interpretación interesante: «el
obispo eric de Moulins-Beaufort muestra que la evolución de la
iglesia católica con respecto a la democracia tiene razones esencial-
mente teológicas y no políticas» (pág. 51); pero, ¿no sería a la in-
versa, que los cambios teológicos son la conclusión de algunas
prácticas políticas anteriores?

39. Cfr. por ejemplo en este sentido la Nota doctrinal sobre algunas cuestiones
relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida política, publicada
por la ConGreGaCiÓn Para la DoCtrina De la Fe el 24 de noviembre
de 2002.

40. Claude DaGens, catholiques et présents dans la société française. Foi en
dieu et démocratie, Bayard, París, 2012, p. 48. 
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